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OLGA RIVERO, PUERTA ABIERTA AL FUTURO 

INSULAR 
 

 

Roberto Cabrera: “Su producción íntima e introspectiva entronca 

con la tradición de las vanguardias insulares” 
 

 

Entrevista realizada por Maica Rivera 

 

 

Roberto Cabrera presenta la Antología de Olga Rivero Jordán (Tenerife, 1928-

2021) en la Biblioteca Básica Canaria, una recopilación de su “intempestiva obra” 

desde los años setenta del siglo pasado hasta 2006, de absoluta vigencia. Incluye 

el material inédito de El duende azul.   

 

 

 

¿Cuál es la aportación fundamental de Rivero a las letras canarias? 

 

Para su más reciente prologuista Daniel María (Solar de manuscritos, 2019), el cuerpo, la ciudad 

y la noche, son los territorios de su obra, y al establecer un certero paralelismo con Walt Whitman, 

viene a dejar caer que la obra de Rivero “abre una nueva puerta a la literatura insular venidera”. 

 

 

 

De lo social al intimismo. ¿Qué destacaría de su evolución poética? 

 

Que las coordenadas literarias y los contenidos recurrentes de su obra entroncan, a través de una 

producción de carácter íntimo e introspectivo, con la tradición de las vanguardias insulares, por su 

verso libre, cierto experimentalismo tipográfico y el cultivo del poema en prosa. Así lo afirmó 

recientemente la filóloga Bárbara Rodríguez en el libro 20 Escritoras Canarias del Siglo XX. 
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Háblenos del peso de lo irracional y del simbolismo onírico dentro del surrealismo de su 

obra. 

 

Según esta misma investigadora referida, los ecos surrealistas de sus composiciones contrastan 

con las tinieblas morales y psicológicas, vivencia tortuosa del erotismo, la sexualidad, el desamor, 

la soledad, los sueños y la memoria. 

 

 

 

¿Qué subrayaría de la faceta de poeta visionaria? 

 

Como bien cita Juan José Delgado, “la poeta no esquiva el poder de la videncia, es más, la busca 

mediante los sentidos y el asalto que emprende contra la realidad habitual o lógica, es el momento 

de avivar la intuición, la fantasía, el ensueño; en definitiva, es el momento de que una corriente de 

irracionalidad transporte el pensamiento poético”. 

 

 

 

El dadaísmo está especialmente presente en Las llamas rápidas de la sangre (1995), ¿cómo 

definiría el juego de sus poemas? 

 

Existe, entre todos sus críticos, una lógica divergencia en la interpretación de su obra dada su 

intempestividad, de tal modo que, mientras que unos remarcan cierta filiación hacia el 

automatismo psíquico o al freudismo onírico, otros la adscriben al universo dadaísta. 

 

 

 

¿Cómo es aquí la sensualidad poética de la autora?  

 

Se lanza decididamente al fuego, por el azul, sea en los mares que lo borraron, sea en cielos que 

alto arden. Tampoco cede ante el enamoramiento y con voces sensuales repite “titubeando me 

arrojo al desconcierto”. 

 

 

 

Solo de siluetas (1987-1990) brinda un lirismo de acento romántico, ¿qué valor tiene en el 

marco de su creación? 

 

Como cito en el prólogo de la Antología, la noche se volatiliza, la bohemia viste botas blancas 

hasta el cuello, el yo romántico muestra su prevalencia al modo cosmopolita; pero lo matérico 

también cuenta: es un texto dominado por los “elementos”, descripción detallada de mecanismos 
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fenoménicos, rarefacción, fusión, procesos energéticos. Prosa con tintes de filosofía natural que 

versa sobre la actualización. La mujer‒lobo acude nocturna a las citas. El alma por fin contempla 

las ideas. “Los muertos se alimentan de sangre fresca en fraguas de vapor”. Las almas salen de 

“los hangares del silencio”, se escabullen por las rendijas de sus losas hasta el Río del Infierno. 

Los perros se echan, cansados de transportar almas al otro mundo. 

 

 

 

 

¿Cuánto pesa el instinto, la intuición en esta línea? 

 

La publicación de algunas de sus obras coincide con la recuperación de los autores llamados 

fetasianos, generación precedente a la de la poeta y cuya necesaria reivindicación afianza aún más 

ese acercamiento a una poesía con tintes surrealistas, “un surrealismo que lo da la isla” en palabras 

del poeta del grupo, Rafael Arozarena. Tal es el caso tanto de Poemas a los cuadros de una 

exposición, interacción de poética y plástica, como de Solo de Siluetas (1987-1990), “te perdí en 

la claridad... pero en los sueños sí resbalan las siluetas y el sol”. 

 

 

 

Los fogonazos de sus imágenes se concentran con el paso de los años, ¿qué es lo más relevante, 

en un nivel estético, de sus poemas de madurez? 

 

Cuando afronta la escritura de Memoria azul (2009), la agonista ya presiente que “las sensaciones 

no son eternas”. Lanza mensajes cifrados que hacen suponer que teme al olvido, “fue la memoria 

incapaz de pasar por el hilo azul de los espejos”, al veloz transcurso del tiempo “lejos del tiempo 

/ hubiese escrito / sin más detalles”. Y con cierta amargura: “la cal escupe el silencio / donde nadie 

da nada”, son versos que lo confirman en su inminente convalecencia, en “Yo fluctuaré”: “Y 

seguiré enroscada / al mástil / de las garzas / cien ojos / a la espera de la muerte”, o en “Nadie 

viene”: “Quién vestirá / mi cuerpo de las sombras / de las sombras”. 

 

 

 

Contraponga su prosa poética a los poemas…   

 

Casi toda su producción transcurre en prosa. En la primera ruptura estilística, con Girándula 

(1993), me llegan los encendimientos para tener conciencia de que, en su obra, las siluetas de antes 

se convierten en figuras de cada uno de nosotros, sus conocidos o allegados. Vuelven los pies 

como imagen recurrente, y el personaje manifiesta: “Intento sacarme de cuajo las oblongas uñas 

expuestas al fuego eterno”, después de volar por todo París como las brujas isleñas (“Sueños de 

París”). 


